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 DESARROLLO 

 

Pasemos ahora al filósofo más grande de la era de la filosofía clásica: Aristóteles. 

Tanto es así que hoy se le conoce como “El Filósofo”. 

 

Comencemos a leer a este gran sabio, cuya filosofía se continúa estudiando 

hasta nuestros días. 

 

Guía de estudio: 

 

Aristóteles. 
 

 

1. Breve reseña 

Nació en 384 en el norte de Grecia. A los 18 años ingresó a la Academia de Platón. Fue 

un gran y fiel discípulo de éste. Pero, si bien siguió la línea de su maestro, tenía una manera 

de pensar propia y diferente. 

En 335 Aristóteles funda el Liceo, escuela filosófica que funcionaba para los discípulos 

avanzados por la mañana y por la tarde exponía las materias menos difíciles a un público 

más vasto. Formó una biblioteca de más de cien manuscritos y un museo de historia natural. 

Construyó la lógica y la metafísica; sus lecciones de ética y política alcanzaron renombre 

sin igual. 

Murió a los 62 años a consecuencias de una antigua enfermedad, en el año 322. 

 

2. La lógica 

Aristóteles fue muy crítico del mundo de las ideas de Platón y creo esta extraordinaria 

ciencia llamada lógica: estudia ideas y conceptos, no como realidades existentes en un 

mundo aparte, sino como producto del trabajo de nuestra razón. 

3. La física: el hilemorfismo; el acto y la potencia. 

La física es la ciencia que estudia la naturaleza o “phisis”. En ella se investiga la 

naturaleza última de los cuerpos naturales y las causas de sus cambios. Fue éste el primer 

problema que se planteó el pensamiento griego, cómo vimos al estudiar a los filósofos 

presocráticos. Aristóteles parte reconociendo lo positivo de los cosmólogos, como también 

ve los defectos de sus planteamientos. En tal sentido critica la búsqueda de un elemento 

concreto (agua, aire, fuego, tierra) y está de acuerdo con el movimiento, pero hay que 

determinar que permanece, indiferentemente de todas las cosas, algo que en sí mismo sea 

indeterminado. A esta realidad la denomina materia prima. Esta materia prima es una 

realidad, tanto que sin ella no podemos explicarnos el movimiento o cambio en ninguna 

de sus formas naturales. La materia es el sustrato, lo que en sí no es determinado, lo que 

puede ser leña o carbón; la forma es lo que estructura ha dicho sustrato, lo que lo 

determina, lo que lo hace ser carbón o leña. En otras palabras, la materia es común a 

todos los ser de la naturaleza; es por decirlo así, intercambiable entre todos ellos. La forma, 

por el contrario, es propia de cada ser determinado. Podemos decir que todo ser material 

está constituido por dos principios: La Materia Prima y la Forma Sustancial. Se denomina 

materia prima porque es el elemento primario y fundamental; se le llama forma 

substancial, porque es el elemento que da la manera o forma de ser, que hace que una 
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determinada cantidad de materia tenga el ser. De lo que acabamos de decir se 

desprende que estos elementos, aunque son distintos, no pueden existir separados. 

Con esta doctrina ha sentado Aristóteles las bases para la solución de los dos grandes 

problemas antes señalados. La esencia de los seres físicos está constituida por la unión de 

dos elementos, ninguno de los cuales es un ser determinado, sino de suya unión resulta un 

ser: la materia prima y la forma sustancial. Por otra parte, los cambios que observamos en 

la naturaleza los explicamos por las relaciones existentes entre ambos principios, uno que 

permanece: la materia, otro que cambia: la forma. Pero el fenómeno del cambio tiene otro 

matiz muy importante que también habían señalado los presocráticos: el paso de lo que no 

es a lo que es, del no ser al ser. 

Aristóteles dice que las cosas pueden ser de dos formas: o son una realidad o pueden 

ser una realidad: Verbi gratia, el agua puede llegar a ser hielo, pero no tiene la posibilidad 

de ser una piedra. Estos dos aspectos o realidades que se dan en todos los seres, se 

denomina el acto y la potencia. Ambos son una realidad, pero el acto es una realidad 

presente y la potencia es solo una posibilidad real. Enfocado en el problema del cambio, 

no es otra cosa que el tránsito de la potencia al acto. Todo ser es una mezcla de potencia 

y acto. Si así no fuera, nada podría moverse, nada podría cambiar; porque si todo fuera 

acto, todo estaría hecho, realizado; si todo fuera potencia, nada sería, no habría más que 

posibilidades. 

La Materia Prima es potencia pura, es decir, posibilidad de construir cualquier ser 

natural; la forma sustancial es acto, porque realiza, actualiza a una cantidad determinada 

de materia. 

 

4. El Primer Motor, acto puro. 

Los principios del acto y la potencia llevaron a Aristóteles a una profunda demostración 

de la existencia de Dios. Parte del hecho de que el movimiento, es decir, el paso de la 

potencia al acto ha existido y existirá siempre. Hay cosas, las de la naturaleza física, que 

están tanto en potencia como en acto. Ahora bien, si moverse es pasar de potencia a 

acto, para que este tránsito se realice es necesario, es necesario que alguien lo produzca; 

pero sólo podrá producirlo un ser que esté en acto, pues si está en potencia, sólo tiene la 

capacidad que aún no se realiza. De allí que todo lo que se mueve, es decir, que pasa de 

la potencia a acto, es movido por otro, que tiene que estar en acto. Pero este ser a su vez 

para pasar al acto, necesita a otro que lo haya movido a él; y no es posible retroceder así 

infinitamente, porque entonces no habría un comienzo del movimiento, ya que no habría 

un ser que dio el primer impulso al movimiento. Luego es indispensable suponer la existencia 

de ese primer ser, que por mover él a los demás y no ser movido por nadie, lo denomina 

Primer Motor Inmóvil. Este motor necesariamente tiene que ser eterno, pues si no lo fuera, 

habría comenzado a ser movido y no sería el primer motor. 

Dios comunica el movimiento a los demás seres a través de una especie de jerarquía. 

Aristóteles suponía que alrededor de la tierra había una serie de esferas formadas por los 

astros, cada una de las cuales era movida por una determinada inteligencia. Estas 

inteligencias no tenían materia eran formas puras. Por ello eran eternas. Pero no eran dioses, 

pues dependían de Dios en su ser y en su movimiento. 

El primer motor inmóvil es denominado en la metafísica, el “Acto Puro”. Es decir, el ser 

que excluye de sí toda potencia. Esto no es sino una consecuencia del ser primer motor, 

pues si tuviese en sí alguna potencialidad, ya no sería primero, pues necesita de otro que lo 

actualizara. Por la misma razón tiene que ser único, pues suponer dos o más significa que lo 

que aquellos tienen no lo tiene éste, con lo que estaría en potencia, cosa que ya se ha 

eliminado. Y aún más, si es acto puro es pura perfección, pues acto significa realización, 

determinación, en una palabra: perfección. Todo proviene de Él, por lo que debe contener 

en sí toda perfección. Es por consiguiente un ser vivo, feliz, absolutamente perfecto. Y si en 

los seres vivos lo más perfecto es la vida de la inteligencias, su vida será inteligencia; pero 

no puede haber ningún objeto propio para esa inteligencia que su propio ser, ya que esa 

es la suma perfección, por lo que el objeto de su inteligencia será Él mismo. En resumen, 

llega Aristóteles esta altísima conclusión: Dios es el pensamiento del  pensamiento. 


